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SÁBADO 5 DE JUNIO DE 200430

Opinión

El POL de 
la calle Alta
Señor director:

Decía, fechas atrás en este perió-
dico, el señor Consejero de Medio
Ambiente, que  aunque en el POL
no aparece por ninguna parte la
palabra compensación, la com-
pensación existirá, al igual que las
meigas, que aunque no se crea en
ellas haberlas haylas. Y la recien-
te manifestación de afectados rei-

vindicando cambios en el mismo
parecen darle la razón hasta tal
punto que el Plan de Ordenación
del Litoral (POL), puede llegar a
convertirse en el Plan de Ocupa-
ción del Litoral, también POL.

En la calle Alta, aunque ubica-
da entre dos mares, el Cantábrico
por el norte y la Bahía por el sur,
no estamos afectados por ningún
POL; pero sí por un sistema de
compensación que comprende el
Área especifica 99, conocida como

‘Peña La Achicoria’, que afecta a
6.843 metros cuadrados de super-
ficie y a 43 inmuebles que deben
ser demolidos para dar lugar a la
nueva parcela compensatoria.

Hasta aquí todo parece idílico.
Los propietarios de terrenos,
viviendas y locales vamos a ser
compensados. Incluso los inquili-
nos lo van a ser en cierta medida;
pero la realidad que el Ayunta-
miento ya ha aprobado, con nues-
tra oposición, dista mucho de supo-
ner una compensación por lo per-
dido, lo que veníamos disfrutando
algunos desde hace dos genera-
ciones. El permitir, rechazando ale-
gaciones al respecto, que terrenos,
incluso terraplenes, ya expropia-
dos para el Parque del Agua, gene-
ren derechos urbanísticos iguales
que los terrenos que ocupan nues-
tras viviendas y locales, que casi
serán los únicos donde se puede
construir, generan una compen-
sación tan asimétrica, que los úni-
cos beneficiarios del tinglado serán
una inmobiliaria de Bilbao y el

Ayuntamiento de Santander. A las
pruebas me remito. El Ayunta-
miento de Santander quedará
como propietario de 4.856 metros
cuadrados de parques, jardines y
viales cuya urbanización no le cos-
tará ni un euro, pues ya fueron
pagados con fondos europeos del
Plan Urban, y además, por si esto
fuera poco, se quedará con el 10%
del aprovechamiento de la parce-
la resultante, suponiéndole una
propiedad de 768 metros cuadra-
dos construidos, que quizá pudie-
ra constituir un enriquecimiento
injusto a costa de los callealteros
‘descompensados’.

La inmobiliaria bilbaína se lle-
vará 1.697 metros cuadrados de la
parcela resultante, que la permi-
tirían construir no menos de 90
viviendas y 180 garajes, casi en el
mismo sitio que hoy ocupan nues-
tras viviendas y locales.

A los callealteros nos queda en
este reparto una media de 24
metros cuadrados construidos,
para sustituir o compensar nues-

tras actuales casas. O sea que, nos
echan de Santander. Nos expolian
para favorecer a una inmobiliaria
y al propio Ayuntamiento.
Jesús Gutiérrez Diego
DNI 13.647.513 

Aclaración de Revilla
al peluquero Barreda

Al Sr. Javier Barreda:
Día 22 de mayo. 8 de la mañana.

Hotel Palace de Madrid. Una chi-
ca me saluda dirigiéndose a mí
como ‘Revilluca’, me dice que es
de Soto de la Marina y me da dos
besos. Pienso, ahora sé que equi-
vocadamente, que es la peluquera
que va a atender a mi esposa, le
devuelvo el saludo y me voy a desa-
yunar.

No tendría ningún sentido vol-
ver sobre esta anécdota si no fue-
ra por el disgusto que ha ocasio-
nado al señor Javier Barreda, res-
ponsable de la peluquería del
mencionado hotel. La joven no era
la peluquera, era la maquilladora.

CARTAS AL DIRECTOR

L
a sociedad española no se está com-
portando de forma más apática que
la francesa, por ejemplo, ante las
elecciones europeas. En los dos

casos se prevén participaciones en torno
al cincuenta por ciento. Hay, sin embargo,
una diferencia entre estos dos países. Si en
Francia los candidatos centran sus cam-
pañas en torno a los problemas nacionales,
en España el partido socialista ha monta-
do su discurso sobre la guerra de Irak y la
política exterior europea. Es muy llamati-
va esta obsesión monotemática de José
Borrell ya que supone repetir para unas
elecciones europeas el mismo esquema que
para las legislativas. La consideración de
la convocatoria del 13 de junio como una
segunda vuelta de las generales. Se tiene
la impresión de que José Borrell trataría
de arrastrar a estos comicios el clima polí-
tico que en realidad fue producto de la
manipulación del pánico a partir de la
masacre del 11 de marzo.

Con el eslogan ‘Volvemos a Europa’ los
socialistas quieren dar a entender que el
PP alejó a España de ‘la vieja Europa’ por
una política americanista y contribuyó de
forma grave a la división de los países euro-
peos. Esa es la base del discurso de José
Borrell que el miércoles pasado rompió Jai-
me Mayor, en el debate de Tele-5, al recor-
dar que la división de Europa había sido

provocada por Francia y Alemania con el
famoso comunicado en el que se compro-
metía la política exterior de la Unión.

Si los hechos son sagrados, como sole-
mos decir los periodistas, José Borrell ten-
drá que abandonar esa parte de su discur-

so. Es muy arriesgado mantener una tesis
cuando la realidad –cercana por otra par-
te– está en contra.

España no sólo no llevó la división al
seno de la Unión sino que con Gran Breta-
ña pudo agrupar a la mayoría de los miem-
bros de la Unión, primero con un manifiesto
firmado por ocho jefes de Gobierno y des-
pués con otro rubricado por diecinueve.

Desde los tiempos en que fue la nación
hegemónica en Europa, nunca España
había tenido un papel internacional tan
relevante.

Del mismo modo cabe decir que una vic-
toria del PSOE en estas europeas llevará a
nuestro país a una posición subordinada
al Eje y de modo muy especial a Francia,
nuestra competidora por otra parte en las
relaciones vitales con Marruecos.

José Borrell se está arriesgando a cen-
trar su mensaje en torno a cuestiones inter-
nacionales –tan alejadas siempre de las pre-
ocupaciones más populares– no sólo por-
que confía en el tirón de la guerra de Irak
sino también porque los análisis de la polí-
tica interior, especialmente le económica
y la antiterrorista, favorecen la imagen de
Jaime Mayor. Pero quizá el dato más preo-
cupante para el PSOE, que va de favorito,
es la desmovilización de sus militantes fren-
te al fervor de los mítines del PP. La apatía
está afectando más a los socialistas.

¿Apatía electoral?
CÉSAR ALONSO DE LOS RÍOS

E
s funesto que una de las conse-
cuencias del atentado del 11-M haya
propiciado la ruptura de un viejo
acuerdo tácito de no agresión entre

ministros y ex ministros del interior. El
acuerdo proviene de los años azarosos de
la transición democrática y un cúmulo de
embates cuya cresta ha sido el terror de
ETA justifican que un ministro que se va,
conocedor directo de tantos sinsabores, no
desee contribuir innecesariamente a mayo-
res disgustos del ministro que viene. Así
venía ocurriendo tanto si la sucesión era
entre ministros del mismo partido políti-
co o si se producía con un cambio de par-

tido en el poder. Esa era una cofradía que
se auto-respetaba y que, con todos sus des-
lices, merecía el respeto de todos. Las jóve-
nes generaciones habrán olvidado ya el
nombre de Juan José Rosón, un gran minis-
tro del Interior a quien la oposición socia-
lista no supo tratar debidamente. Por lo
demás, toda acción de gobierno concen-
trada en ofrecer seguridad a todo un país
requiere de reflexión consistente y de con-
sejos discretos.

Si el 11-M parecía de lo más indicado para
reforzar ese pacto de no agresión, de alter-
nancia comprensiva, en realidad ha ocu-
rrido todo lo contrario. El pim-pam-pum

contra el ministro Acebes comenzó en el
acto y prosigue de la mano de su sucesor,
el juez Alonso.

La embestida del ministro Alonso ha
sido de tanta magnitud que incluso su com-
pañero de gabinete, José Bono, le ha cen-
surado por cruzarse acusaciones con Angel
Acebes sobre el terrorismo. Esa discre-
pancia pública y bastante estrepitosa entre
el ministro saliente y el ministro entrante
erosiona de forma intensa la tradición de
conllevancia y deja muy mal sabor de boca
en la ciudadanía.

Ha incrementado la confusión el cruce
de acusaciones entre Rodríguez Zapatero

y el PP sobre los entresijos de un acuerdo
antiterrorista entre un grupo de países-
miembros de la Unión Europea: este es un
episodio que pudiera verse en clave de cam-
paña electoral europea pero no deja de ser
penoso que incida en el rifirrafe sobre la
política de seguridad nacional. Los dos cabe-
zas de lista, José Borrell y Mayor Oreja,
también han entrado de lleno en la refrie-
ga. Seguramente no podía ser de otro modo,
pero quedará un despojo sobre las tablas
del escenario político y eso afecta a la per-
cepción de estabilidad –en definitiva, de
seguridad– de la ciudadanía. Con Interior
no se juega por las buenas.

Con Interior no se juega
VALENTÍ PUIG

JOSÉ IBARROLA

Los originales que se envíen por correo a esta sección no deberán
sobrepasar de15 líneas mecanografiadas. Estarán firmados y se adjuntará
fotocopia del D.N.I. Las cartas enviadas por correo electrónico además del
nombre completo y número del DNI deberán  adjuntar un número de
teléfono de contacto. El Diario Montañés se reserva el derecho de
resumirlas y extractarlas si fuera necesario. 

E-MAIL

cartas.dm@eldiariomontanes.es

CORREO

El Diario Montañés. Sección Cartas al Director.
C/ La Prensa , s/n, 39012 Santander


